¿Qué hace que el cielo sea el cielo? 
Lo más importante que hace que el cielo sea el cielo es que estamos en comunión con Dios que nunca terminará, o en otras palabras, participamos en la vida de Dios. Los ángeles están cerca de Dios y viven una vida perfecta. A diferencia de ellos, nosotros compartimos la vida misma de Dios porque Jesús se hizo hombre. Haciéndose hombre, injertó la vida divina en nuestra naturaleza. Nosotros que hemos recibido a Cristo tenemos la vida eterna ya en esta tierra. La esencia de la vida eterna consiste en recibir la naturaleza divina, en convertirse en coherederos del reino de Dios. Hemos sido literalmente injertados en Cristo. Tenemos el mismo Espíritu que Cristo.

A través del bautismo fuimos sumergidos en la muerte de Cristo. En la muerte de Cristo, el pecado y el diablo fueron vencidos. Sin embargo, a través del bautismo también participamos en la Resurrección de Cristo, en Su nueva vida. Debemos nutrir la nueva vida divina por la fe y protegerla para no perderla. Estamos en el campo de batalla, cada día expuestos a presiones que intentan robarnos este tesoro. El Apóstol Pablo dice: “Tenemos este tesoro en vasos de barro”. Por lo tanto debemos ser cautelosos. Necesitamos protección: comunidad fraternal, personas que tienen la verdadera fe y siguen a Cristo en serio. No basta con ser bautizado. Debemos reavivar por fe lo que nos ha sido dado. Debemos vivir por fe, como dice la Palabra de Dios: “El justo por la fe vivirá”. Esto era verdad no sólo sobre Abraham, sino que debe ser verdad sobre nosotros también.

